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TIMA

ENTRADAS.
Bergantín Americano Jakson, sn 

cap. J. Batchelder, procedente de 
Tarragona de donde salió el 19 de 
diciembre con—-—

117 Pipas vino tinto
32 medias idem
20 barriles idem

100 fardos papel estraza
23 dichos papel blanco
6 cajones zapatos de muger
1 barril botines de idem
2 cajones sombreros de paja

80 fanegas de sal
Á consignación de los S.s M.’ Cali 

y C.a'
Fragata Americana Balize, capitán 

Ricardo Shippen procedente de Bne*  
nos Ayres en lastre.

SALIDAS.
PARA HAVRE DE GRACE.
La nueva y muy velera fragata 

Francesa Hirandolle que actualmente 
está en Buenos Ayres estará aquí 
dentro de dos semanas; dicho buque 
tiene lugar para dos ó tres mil cue­
ros, quien quisiere cargar ocurra á 
la casa de los SS.Bertrán Armstrong 
v C.a

EN EL ALTO PERÚ 
Batiéndose los Realistas Serviles con 
los Constitucionales.

El dia 7 á las dos de la tarde llegó 

á Buenos Aires un Correo Extraor­
dinario por cuenta del Sr General 
Comisionado cerca de las autorida­
des españolas en el Perú, D. Juan 
Gregorio las Heras, por el cual se 
lia recibido una comunicación de ofi­
cio de la que es copia la siguiente 
que han obtenido los Editores.

SALTA FEBRERO 23 DE 1824.

”Llenando los deberes de su en­
cargo el General Comisionado cerca 
de las autoridades de S. M. C. en 
el Alto Perú, transmite de un modo 
positivo al conocimiento de su go­
bierno las interesantes noticias que 
¡mediatamente ha adquirido sobre 
los últimos acaecimientos sucedidos 
allí. El 20 de Enero regresó el Ge­
neral Olañeta á Potosí, después de 
haber perseguido al patriota Lanza, 
con toda su división, compuesta de los 
batallones de la Unión y Chichas, 
dos.,escuadrones de dragones y al­
guna artillería de montaña. El 21 
ecsigió por una nota al gobernador y 
General La Hera 38 mil pesos para 
pagar la tropa; y habiendo La Hera 
contestado no tener esta suma, vol­
vió á instar oficialmente de una ma­
nera insultante. Le ofreció entonces 
el Gobernador diez mil pesos en el 
acto, protestándole que el dia si­
guiente pondría á su disposición el 
resto; y el General Olañeta rehusó 
del todo esta proposición. En los dias 



indicados acontecieron insultos y de­
safíos entre los oficiales de Olaneta 
y los de la guarnición, aquellos co­
mo realistas absolutos, y estos por 
constitucionales. El General La Mera 
tubo noticia en la noche del 12, que 
se trataba de asegurar su persona 
para decapitarlo, é inmediatamente 
se apoderó con su guarnición de la 
casa de Moneda fortificada, estable­
ciendo sus puestos abanzados. A las 
seis de la mañana del 22 fue infor­
mado el General Olaneta de que 
flameaba allí la bandera constitu­
cional: dió ordenes entonces para 
que su tropa ocupase las calles; y 
como fuesen recibidas á balazos sus 
partidas abanzadas ásia la casa de 
Moneda, emprendió un ataque vi-
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cuya hora decididos á for- 
trincheras obligaron á La 
levantar bandera parlamen- 
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goroso que duró hasta las doce del 
dia, en < 
zar las
Hera á 
taria, y cesaron las hostilidades. El 
General <
posiciones, pidiendo retirarse con su 
tropa, los honores de la guerra, y 
los caudales que ecsistían en^ la ca­
sa de Moneda. El 
ta admitió tan solo
su
guas

constitucional hizo sus pro-

General realis­
ta primera. En 
25 á cinco le­
para que La 

Mera partiese libremente, como asi 
lo verificó. Olaneta regresó luego, 
y se recibió del mando, aunque 
se asegura que nombró de gober­
nador á un tal Archondo emigra­
do de Salta. Asi mismo es valido, 
que algunos comerciantes principales 
de Potosí emigraron con La Hera, y 
hasta el diéi 1 del presente perma­
necían cerradas las tiendas y alma­
cenes públicos; como también que los 
cuatrocientos hombres con que partió 
el gefe constitucional se incorpora­
ron por deserción al general realista, 
habiendo el primero llegado á Oru- 
ro con 18 soldados. Los muertos en 
el dia de la refriega acenderán á 50 
de una y otra parte.

El general Olaneta á consecuencia 
de haber recibido comunicaciones del

Imprenta de los Jlyllones y compañía.

mérito salió el 
de distancia, 

Presidente de Chuquisaca el general 
Maroto, en las que protesta no reco­
nocer otra autoridad que la del Vir­
rey, ordenó el 5 del presente salie­
se á batirlo toda su división; y el 7 
marchó él á ponerse á la cabeza de 
ella. Aun están pendientes los resul­
tados de esta segunda empresa; mas 
no será difícil al general comisiona­
do el obtenerlos y transmitirlos al co­
nocimiento de su gobierno. El gene­
ral Maroto se disponía al ataque for­
tificado en Chuquisaca. Su fuerza 
consiste en 6 compañías del regi­
miento de Fernando Vil: el escua­
drón de la Laguna, y alguna artille­
ría, De todos modos Olaneta debe o- 
perar con su fuerte división de 2,500 
hombres, con 2 compañías de infan­
tería y 3 de caballería que á las or­
denes del coronel Marqniegui forma­
ban antes los puestos abanzados do 
Quiaca y Talina; y si le son favora­
bles los resultados de esta empresa 
se pondrá en una situación respeta­
ble. Se asegura igualmente que A- 
guilera, gobernador de Santa Cruz 
de la Sierra, con 400 plazas; Mendi- 
zabal e' Imas de la Paz con 400: So- 
mocusio de Cochabanba con,600, son 
realistas decididos completamente por 
Olaneta. Si esto es así el Virrey se 
verá en grandes apuros. Por otra 
parle habrá elementos para la conti­
nuación de la guerra, y no termina­
rá ésta mientras uno ú otro no con­
cluya. Corrobora éste aserto, el que 
Olañeta se ha llamado precisamente 
á este sistema en la firme persua­
sión de que La-Serna le ha substraído 
los títulos de Virrey desde el Cuz­
co hasta el límite de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata: con que 
lo ha condecorado su nación. Según 
carta de Olañeta á su muger en Ta­
piza, no temía al Virrey por cuanto, 
dice, tiene mucho que atender por 
las costas de Lima. Á pesar de es­
to sabe el general comisionado que 
el regimiento de la guardia del Vir­
rey Venía en marcha contra Ola­
ñeta.
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